
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



“Soy Joven y en Pascua Arde mi corazón” 

 

Poco a poco en el recorrido Cuaresmal que hemos venido preparando nos 

acercamos con un corazón contrito a la celebración de la alegría, a la celebración 

que ha despojado la muerte para que todos vivamos con una carga de entusiasmo, 

para que nuestros rostros reflejen el gozo de la vida y para que nuestros 

corazones ardan en el amor, en la reconciliación y la vida. 

 

El tiempo Pascual debe convertirse en el paso que reafirme la acción de Jesús por 

los jóvenes, cuando Jesús pasa por la vida cambia y transforma, da vida 

nuevamente, nos invita a resurgir de las cenizas, aquellas cenizas producto de 

nuestras flaquezas y debilidades que han sido consumidos en el ayuno, la oración 

y la limosna para vivir plenamente el misterio de la vida. 

 

Que en Pascua Arda nuestro corazón, requiere que nos reconozcamos como 

jóvenes para encontrar en nuestras pasiones y en nuestros corazones el motor de 

Jesús, que nos impulsa a valorar la vida, a vivir en toda marcha, a vivir este don 

preciado en conjunto a los demás pero que nos invita a compartir nuestro ardor 

con los otros que se encuentran en la periferia, con aquellos que como jóvenes en 

su cotidianidad quieren compartir su estilo y su vivencia. 

 

Pascua Juvenil no es solo un acontecimiento de una semana o unos cuantos días, 

pascua debe ser la celebración de tomar mi vida como un don, vida es vivir lo que 

es mío y vivir lo que compartir con los que nos rodean. Pascua es la celebración de 

la vida, es el reventón que junto a Jesús me lleva a ver la vida como un regalo de 

amor, pero de servicio para el reino. 

 

Ir con el corazón ardiente, es poner pasión en todas las acciones de la vida de los 

jóvenes, arder el corazón es transmitir la esperanza aquellos que las han 

perdido…Llevar el fuego de la Pascua es iluminar nuestras periferias en el amor, es 

llevar a Cristo en cada paso, en cada marcha, en cada cuadra, es habitar a cristo 

en el ambiente familiar y en la vivencia de cada joven que es tocado por este 

tiempo, pero también es mostrarnos a los demás en nuestros estilo efusivo y 

explosivo de llevar al resucitado con alegría por el mundo. 

 

Agradecemos a nuestros compañeros, amigos, líderes y sacerdotes que sabemos 

que en este tiempo Pascual, harán que muchos jóvenes entiendan el misterio de la 

vida revelado en Cristo Jesús. 



Con amor, cariño y fraternidad deseamos a nuestra Diócesis y en especial a todos 

los jóvenes una Feliz Pascua y que Jesús resucitado los abunde en el amor. 

 

Atentamente, 

 

Pbro. Álvaro de J. Ríos-Delegado de Infancia y Juventud 

Leandro Restrepo Vargas-Coordinador de Juventud 

 

Equipo Diocesano de Pastoral Juvenil 

 

Mauricio López 

Alejandra Tobón Cuartaz 

Alejandra Paniagua 

Camilo Moreno 

Erica Otalvaro 

Yeison Agudelo 

Viviana Gallego 

Cristina Londoño 

Carla Castro 

Mauricio Aristizabal 

Paola Sánchez 

Diego Jaramillo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Día 1 

“Soy Joven, soy capaz de entregar mi vida a los demás” 

 

Objetivo: Propiciar espacios de apertura y comunión entre los jóvenes que nos 

lleve a identificar  los valores  propios del tiempo Pascual en relación con la 

experiencia y cotidianidad de la sociedad. 

 

Nuestro Horizonte 

 

Para el inicio de esta experiencia Pascual en que las Pastoral juvenil se reunirá en 

torno a las vivencias expresadas en el misterio de Jesús, se propone que para 

comenzar este día se pueda disponer de disponer en un primer momento de 

animación musical y de algunas dinámicas que permitan que los jóvenes que han 

venido a vivir esta experiencia Pascual puedan integrarse y a romper el hielo entre 

ellos y todo esto con el ánimo de ir dinamizando el encuentro. 

 

Para este momento de inicio de la Pascua Juvenil se propone realizar la siguiente 

obra de teatro que nos mostrara la entrega, el servicio, el dar la vida para que 

otros vivan como muestra de la disposición que debe tener nuestra sociedad hoy 

en día especialmente con los que nos necesitan. De igual modo la historia teatral 

recrea en forma actual la Pasión y Gloria de Jesús, haciendo trasfondo en la 

entrega como la manifestación más grande del Amor. 

 

DRAMA POR SU SANGRE 
Jonatán Gómez Suárez 

 
 

PERSONAJES 
PADRE DE FAMILIA 
MADRE DE FAMILIA 
DOCTOR 
NARRADOR 
NIÑO 
RADIO 
TELEVISIÓN 
 
ESCENA 1 
(En un cuarto de casa, un sofá donde se encuentra sentado un señor viendo el 
televisor.) 
 
 



NARRADOR. Un día por la noche, se encuentra en su casa el padre de familia 
viendo las noticias. Donde cuentan una historia de poca importancia... 
 
TELE. En un pueblo al otro lado del mundo tres personas han muerto de una 
extraña gripe que nunca antes se ha visto. Pasando a otra información, el estado 
del tiempo de mañana estará medio nublado todo el día... 
 
PADRE DE FAMILIA. (Bosteza.) ¡Qué sueño! 
 
 
ESCENA 2 
(Mismo escenario en el desayuno.) 
 
TELEVISOR. Ya son 30,000 personas las que han muerto en las colinas remotas 
de la India. Gente del control de enfermedades de EEUU ha ido a investigar… 
 
PADRE DE FAMILIA. Vieja, está duro esto, ¡ojalá hagan algo por toda esa gente 
que se está muriendo! 
 
MADRE DE FAMILIA. Pues sí, Dios tenga misericordia de esas pobres gentes. 
 
 
ESCENA 3 
(Misma escenografía en el almuerzo.) 
 
PADRE DE FAMILIA. (Leyendo el periódico.) Mira, vieja, lo que dicen los 
periódicos: No sólo es la India sino Paquistán, Irán y Afganistán... ¡Qué tragedia! 
Córrele, vieja, a prender la tela a ver qué dicen los de Taravisa. 
 
TELEVISIÓN. La llamada “Influencia misteriosa” está apareciendo en todo el 
mundo. La pregunta es: “¿Cómo vamos a controlarla?” Si usted piensa que la 
Organización Mundial de la Salud va a poder controlarla, marque uno; si usted 
piensa que no, marque dos. Los resultados van así: el 85% de las llamadas 
piensan que sí. 
 
PADRE DE FAMILIA. Seguro que sí van a poder controlar la enfermedad. El 
Gobierno tiene un buen de dinero invertido en investigadores que trabajan día y 
noche para encontrar curas… No te preocupes, vieja. 
 
MADRE DE FAMILIA. Sí, es cierto, ¿de qué nos preocupamos? Si ahora el 
hombre ya es dueño de su propio destino y ya ni necesita de Dios. 
 
 



TELEVISIÓN. La noticia que sorprendió a todos: Europa anuncia que cierra sus 
fronteras. No habrá vuelos a Francia desde la India, ni de ningún otro país en el 
cual se haya visto la enfermedad. Una mujer afirma que una persona está 
muriendo de la llamada “Influencia Misteriosa”. Hay pánico en Europa. 
 
PADRE DE FAMILIA. Está dura esa noticia… Esperemos que no llegue hasta 
Colombia… 
 
TELEVISIÓN: Según la OMS, cuando tienes el virus es por una semana y ni 
cuenta te das. Luego tienes 4 días de síntomas horribles y mueres. Inglaterra 
cierra también sus fronteras. El presidente de los EEUU cierra las fronteras a 
Europa y Asia para evitar el contagio en el país, hasta que encuentren la cura… 
 
 
ESCENA 4 
(En una iglesia.) 
 
NARRADOR. Al día siguiente la gente se reúne en las iglesias a orar por una cura. 
 
PERSONA. (Entra gritando.) Prendan la radio. 
 
RADIO. Dos mujeres han muerto en Nueva York. En horas parece que la cosa 
invade a todo el mundo. 
 
MADRE DE FAMILIA. Señor, ten piedad de tus hijos… Ayúdanos, permite que los 
doctores encuentren una cura. 
 
RADIO. Los científicos siguen trabajando para encontrar el antídoto pero nada 
funciona. Un momento… una noticia de última hora: Se ha descifrado el código de 
ADN del virus. Se puede hacer el antídoto. 
 
PADRE DE FAMILIA. Gloria a Dios… ¡Qué bueno que no nos desamparas! 
 
RADIO. Un comunicado del presidente de los Estados Unidos: Ciudadanos de todo 
el mundo, va a requerirse la sangre de alguien que no haya sido infectado y de 
hecho, en todo el mundo se corre la voz que todos vayan al hospital central para 
que se les practique un examen de sangre. 
 
PADRE DE FAMILIA. Vamos a practicarnos el examen. ¿Acaso será esto el fin del 
mundo? 
 
NARRADOR. Va toda la familia y los vecinos como voluntarios al hospital a 
practicarse el examen. 
 



(De repente el doctor sale gritando un nombre que ha leído en su cuaderno.) 
 
DOCTOR. Aldo López… Aldo López, ¿quién es Aldo López? 
 
NIÑO PEQUEÑO. Papito, ese es mi nombre… 
(El Padre de Familia se queda como ido y no reacciona. Los soldados se llevan al 
niño.) 
 
PADRE DE FAMILIA. Esperen, ¿a dónde lo llevan? 
 
DOCTORES. Todo está bien, su sangre está limpia, su sangre es pura. Creemos 
que tiene el tipo de sangre correcta. 
 
(Después de un tiempo salen los médicos llorando y riendo.) 
 
DOCTOR. ¡Gracias, Señor!, la sangre de su hijo es perfecta, está limpia y pura y 
puede hacer el antídoto contra esta enfermedad. 
 
NARRADOR. La noticia corre por todas partes, la gente está orando y riendo de 
felicidad. 
 
(En Eso El Doctor se acerca a los Padres.) 
 
DOCTOR. ¿Podemos hablar un momento? Es que no sabíamos que el donante 
sería un niño y necesitamos que firmen este formato para darnos el permiso de 
usar su sangre. 
 
PADRE DE FAMILIA. (Leyendo el documento.) Solo una pregunta: ¿Cuánta 
sangre necesitan? 
 
(La sonrisa del doctor desaparece.) 
 
DOCTOR. No pensábamos que era un niño. No estábamos preparados. ¡La 
necesitamos toda! 
 
PADRE DE FAMILIA. (Incrédulo e indignado.) Pero, pero... 
 
(El doctor le sigue insistiendo.) 
 
DOCTOR. Usted no entiende. Estamos hablando de la cura para todo el mundo. 
Por favor, firme, la necesitamos toda. 
 
PADRE DE FAMILIA. Pero, ¿no pueden darle una transfusión? 
 



DOCTOR. Si tuviéramos sangre limpia podríamos… ¿Firmará?... Por favor, firme. 
 
(En silencio y muy triste el Padre de familia firma.) 
 
DOCTOR. ¿Quiere ver a su hijo? 
 
(Caminan hacia esa sala de emergencia donde se encuentra el niño, está sentado 
en la cama.) 
 
NIÑO. ¡Papi! ¡Mami! ¿Qué pasa? 
 
(Toma su mano.) 
 
PADRE DE FAMILIA. Hijo, tu mami y yo te amamos y nunca dejaríamos que te 
pasara algo que no fuera necesario, ¿comprendes eso? 
 
(Se acerca a toda prisa el Doctor.) 
 
DOCTOR. Lo siento, necesitamos empezar. Gente en todo el mundo está 
muriendo… 
 
NARRADOR. ¿Tú podrías irte y darle la espalda a tu hijo, dejándolo allí mientras 
te grita: “Papi, por qué me has abandonado? 
Y a la siguiente semana cuando hacen una ceremonia para honrar al niño, algunas 
personas se quedan dormidas en casa, otras no vienen porque prefieren ir de 
paseo o ver un partido de fútbol y otras vienen a la ceremonia con una sonrisa 
falsa fingiendo que les importa. 
El Padre de Familia quisiera pararse y gritar: “Mi hijo murió por ustedes, ¿qué no 
les importa? 
Tal vez eso es lo que Dios nos quiere decir: "mi hijo murió, ¿todavía no saben 
cuánto los amo?” 
Es curioso lo simple que es para la gente desechar a Dios y después preguntase 
por qué el mundo va de mal en peor. 
Es curioso cómo nos creemos todo lo que leemos en el periódico pero 
cuestionamos lo que la Biblia dice. 
Es curioso cómo nos esforzamos a diario para atesorar bienes terrenales y no le 
dedicamos unos cuantos minutos a atesorar los bienes celestiales. 
Es curioso como alguien dice: “Yo creo en Dios” pero con sus acciones muestra 
que sigue a otros. 
Es curioso, ¿verdad? 
Más curioso es cómo alguien puede estar tan encendido por Cristo en domingo 
pero ser un cristiano invisible el resto de la semana. 
Es curioso cómo nos preocupamos más por lo que la gente piense de nosotros que 
por lo que Dios vea en nosotros. 



Nota: La obra bien se puede adaptar a cambios que se decidan. Se recomienda 

que el primer día de esta Pascua pueda realizarse en un espacio amplio para poder 

observar la obra. 

 

Terminada la obra el Animador o facilitador hará unas preguntas al plenario para 

profundizar más acerca de la experiencia y los valores trasmitidos en la obra 

anterior. 

 

¿Qué significa perder la vida para ganarla? 

¿Qué Implica entregarnos a los demás y a que nos lleva esa entrega? 

¿En nuestra vida cotidiana y en nuestra experiencia personal a que nos 

entregamos y porque? 

¿Qué significa que Cristo haya entregado su vida por el mundo, por los hombres y 

hoy en día en especial por los jóvenes y adolescentes? 

(Estas preguntas también se pueden realizar por grupos de trabajo) 

 

Luego de compartir la experiencia se tendrá dispuesto un mural grande que 

permita recoger las percepciones de los jóvenes frente a la entrega. Dicho mural 

llevara por título Soy Joven, soy capaz de entregarme a los demás. Dejamos 

que los jóvenes participantes se expresen, luego el mural se deja en un lugar 

visible. 

 

Herramientas para el Camino 

 

Para continuar esta experiencia el animador debe buscar una estrategia para 

dividir a los participantes en pequeños grupos. A cada grupo le corresponderá un 

animador que dirigirá el trabajo a partir de las siguientes Pautas: 

 

 Se les invita a cada subgrupo para que hagan un circulo 

 Luego a cada integrante se le entrega la siguiente ficha para que la realice 

de forma personal: 

 

 

 

 

 



“SERVIR ES AMAR A LOS DEMAS 

SIN CONDICION, ENTREGAR LA 

VIDA POR EL OTRO ES CONSTRUIR 

EL REINO DE DIOS” 

¿Cómo se pierde la 
vida en el mundo? 

¿Cómo se gana la 
vida en el mundo? 

Mi vida necesita del 
otro… 

Los otros necesitan 
de mi vida… 

 
 
 
 
 
 
 
 

   

 

 

 Posteriormente se les invita para que en parejas compartan sus respuestas 

 Luego en el centro del grupo se dispondrá de un corazón grande y se 

colocaran algunos marcadores, con los cuales se les pedirá a los 

participantes que llenen el corazón de todos esos valores que necesita y 

espera el mundo de los jóvenes todo direccionado al servicio a los demás 

 Luego a cada participante se le entregara una hoja en blanco para que 

escriba allí todos aquellos antivalores y actitudes que nos alejan de la 

realidad, que no nos permiten desprendernos al servicio y el amor a los 

demás. 

 Seguidamente el animador sustentara su experiencia a partir de los 

siguientes elementos 

 

Mi vida una disposición para los demás 

 

La disposición a dar Vida, es la categoría intelectual que empalma la celebración 

del tiempo Pascual.  

 



Decíamos que la raíz de la experiencia pascual era que Jesús seguía vivo y estaba 

comunicando Vida a la comunidad. Es mucho más que celebrar la muerte y creer 

en una vuelta a la vida. Se trata de descubrir que Jesús comunica a otros lo más 

valioso de sí mismo. 

  

Como los primeros cristianos, nosotros tenemos la misma posibilidad de hacer 

nuestra esa Vida. Se trata de la misma Vida de Dios, de su amor que se nos 

entrega incondicionalmente. 

  

"El Padre que vive me ha enviado y  yo vivo por el Padre; del mismo modo el que 

me come vivirá por mí". El que me come, quiere decir el que me hace suyo, el que 

se identifica con mi manera de ser, de pensar, de actuar, de vivir. Si Jesús es pan 

de Vida, no es porque lo podemos comer a él, sino porque nos capacita para 

dejarnos comer. Si no me desvivo por el otro, es que su Vida aún no se ha 

desplegado en mí. 

  

En la medida que cada uno de nosotros hayamos hecho nuestra esa Vida, 

estaremos dispuestos a desvivirnos por los demás. Como la vida biológica, esta 

Vida es un “movimiento desde dentro”. 

  

El salir de sí mismo e ir a los demás para potenciar su misma Vida, no debe 

depender de las circunstancias; es un movimiento que tiene su origen en esa 

misma Vida que se me ha comunicado y que no tiene más remedio que 

manifestarse en la entrega a los otros, sin ninguna clase de distinción. El amor que 

nos pidió Jesús, está reñido con cualquier clase de acepción de personas. No 

estamos acostumbrados a tener este detalle en cuanta, y así creemos que es amor 

lo que no es más que recíproco interés o simpatía visceral. 

  

Amar, servir al que me ama y sirve, no es garantía ninguna del amor cristiano. 

Ayudar al que puede ayudarte y ser amable con la persona que puedes necesitar 

no es más que un sutil despliegue de egoísmo. 

  

Si no atendemos a este detalle en nuestras relaciones con los demás, fácilmente 

podemos creernos en la cima del cristianismo, simplemente porque somos capaces 

de sacrificarnos por aquellos de los que dependemos. 

 

Una comunidad que no es capaz de vivir el mandamiento nuevo de Jesús" de 

amarse "los unos a los otros" como Él nos amó, "nunca será misionera, ya que no 

tendrá nada para ofrecer y dar. Sólo comunidades profundamente unidas pero a 



su vez abiertas a todas, todos y todo; impregnadas de relaciones fraternas y no 

autoritarias, y en contacto con la realidad serán capaces de formar, hacer brotar y 

madurar, discípulos misioneros capaces de saber navegar mar adentro en la 

complejidad de nuestro mundo actual. Dar la vida por los demás, en cada 

momento. O sea, amar como Dios nos ha amado: amar a todos sin hacer 

distinción por cultura, religión, genero, etc.; amar por primero yendo al encuentro 

del otro/a, sin esperar el primer paso de los demás; ser capaces de amar incluso al 

enemigo, como nos invita el evangelio. 

 

“Yo doy mi vida por los demás”. 

Trata de descubrir el verdadero sentido de esta frase. 

No se trata de dar la vida muriendo, 

sino de poner toda tu vida al servicio de los demás. 

………………….. 

 

Solo lo que se da, se gana. 

Todo lo que se guarda, se pierde. 

Si te empañas en salvaguardar a toda costa tu vida, 

habrás desperdiciado tu existencia. 

………………. 

 

Nadie va a exigirte que entregues tu vida muriendo. 

Pero, de tu vida solo permanecerá lo que entregues. 

No pienses en grandes sacrificios y renuncias. 

Date poco a poco en las cosas más sencillas de cada día. 

 

Terminado el trabajo y la reflexión por grupos, en el lugar de encuentro debe estar 

dispuesta una vasija con fuego o construir una fogata con el propósito de que las 

actitudes del papel blanco sean quemadas. El fuego transforma, el fuego revitaliza, 

el fuego debe ser la luz que compartamos con los demás, el fuego en su amor y en 

su servicio debe arder en todos nuestros corazones.  

 

En la Cotidianidad 

 

Luego de la actitud de reflexión, es hora de disponer nuestros corazones para la 

acción, por ello se invita a los animadores que con anterioridad dispongan de un 

canelazo o un compartir con el fin de que las personas participantes en esta 

Pascua tengan una pequeña misión con la intención de ir al necesitado, al pobre y 

al abandonado. Es el momento preciso para ir a las calles por pequeños grupos y 



compartir con ellos no solo un pequeño alimento sino la palabra de Dios y porque 

no un abrazo, el abrazo nos une en cordialidad, un abrazo aliviana las cargas, nos 

hace sentirnos amados y comprendidos. Este encuentro o esta actividad deben 

posibilitarnos el contacto con el otro, es nuestra manifestación de entrega, es el 

desprendernos un poco de nuestra cotidianidad para darla a otros. Es mi tiempo 

en el amor a otros. 

Es también la oportunidad para que invitemos a las personas para que regresen 

junto a los jóvenes al lugar de encuentro para que se encuentren en un espacio de 

oración y reflexión (Es esencial que haya gente que acepte esta invitación, pues 

será culmen para el signo de la celebración que nos mostrara el verdadero rostro 

del amor). 

 

A los Pies del Maestro 

 

Después de salir a las calles, ir contracorriente al mundo, mostrar nuestra 

fraternidad, solidaridad y comprensión con los otros debe llevar a los jóvenes 

participantes aun encuentro personal con el Maestro.  

 

Al estar todos los participantes organizados, se les mostrara el video “El abrigo una 

historia sobre la caridad” 

https://www.youtube.com/watch?v=b0rbB4YSUMQ;  si no se cuenta con 

los recursos para proyectar el video, se les pedirá  que tomen la cita bíblica de  

Marcos 8, 34-38. 

 

Terminado el video un joven se dispondrá para hablarles de la persona más 

caritativa, que es Jesús; en un momento él dirá que tendremos que ser ejemplo de 

vida como él nos lo enseño y entrara el santísimo con unos panes y botellas de 

vino o gaseosa, se colocara en un lugar decorado previamente, se hará una 

oración o adoración al santísimo, donde se les invitara a la comunidad a realizar 

unas peticiones o dar gracias frente al altísimo, después de esto y antes de la 

bendición final, ya los jóvenes no serán quienes reparan el compartir sino que las 

personas invitadas realizaran la acción con los jóvenes y así se les dará a entender 

que hoy será por ellos, mañana será por mí. 

 

 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=b0rbB4YSUMQ


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Día 2 

Pascua Juvenil 

“Soy Joven, soy Capaz de llevar a Jesús a todo rincón y lugar” 

 

Objetivo: Profundizar en los aspectos que componen mi mundo y el del otro para 

juntos ser protagonistas en la construcción de nuestra realidad. 

Nuestro Horizonte 

El animador, después de explicar el objetivo del trabajo, invita a los participantes a 

realizar un ejercicio de manera personal para acercarse a la realidad propia, a la 

realidad de cada joven. Para esto se propone la siguiente actividad: 

1. Se entrega a cada joven una hoja en blanco y se les invita a realizar una 

caricatura o una silueta de cuerpo entero de sí mismo, importante que la silueta no 

ocupe toda la hoja, para poder escribir en sus alrededores. (Si se quiere se puede 

entregar una copia con la silueta de un joven para agilizar el ejercicio si el tiempo 

es limitado).  

2. En cada parte del cuerpo se les propone responder las siguientes preguntas de 

manera personal, en las diferentes partes del cuerpo como se sugiere a 

continuación. Si no se cuenta con un proyector, se debe tener previamente 

elaborado un cartel con la silueta y las preguntas en cada parte del cuerpo; la idea 

es que escriban solo las  respuestas en el respectivo lugar. Si tampoco se cuenta 

con esta opción, se les van dictando las preguntas en tiempos cortos para ir 

respondiendo.  

 

 

 

 

 

 

 

 



3. Después de realizado el ejercicio se invita responder en plenaria las siguientes 

preguntas: 

¿Cómo me sentí haciendo el ejercicio?, ¿Qué descubrí? 

¿Qué aspectos me llaman la atención? 

¿Cuáles son mis lugares de encuentro, mis lugares de socialización y permanencia? 

4. Se tiene previamente elaborado un mapa sencillo del pueblo, con esta última 

pregunta se busca identificar los espacios vitales de los jóvenes desde su realidad 

y con sus respuestas se complementa el mapa, resaltando esos lugares 

importantes en la realidad de los jóvenes. (Es importante tener en cuenta el 

contexto de cada municipio, de cada parroquia o vereda; no se trata de hacer una 

ciudad ficticia, sino que sea lo más parecido a la realidad de cada grupo, 

identificando lugares reales de acuerdo a cada situación). 

Herramientas para el camino  

Para el siguiente momento se realizará un juego tipo “MONOPOLY”.  

Con el mapa del pueblo realizado previamente, se identifican los lugares más 

representativos, y se ponen carteles que representen  tales lugares en el salón o 

sitio de trabajo.  

Para cada cartel debe haber una  cita bíblica o frase que ilustre el sentido de 

evangelización en la realidad de los jóvenes. Por pequeños grupos irán pasando 

por cada uno de los lugares vitales que conforman el MONOPOLY . En cada base 

habrá un animador que ilustra y profundiza sobre las siguientes preguntas: 

¿Qué es lo que atrae a los jóvenes a este lugar? 

¿Qué encuentran los jóvenes en este lugar, porque se convierte en algo cotidiano 

y sagrado para su vida personal? 

¿Cómo llevar a Jesús a estos rincones de nuestra ciudad o municipio? 

El ejercicio se debe hacer de tal forma que cada cita tenga un tiempo adecuado y 

se cambien de manera sincronizada. Después de terminado el ejercicio, se 

comparten en plenaria las impresiones y respuestas más recurrentes.  

A continuación se presenta un pequeño mensaje que contextualiza la acción propia 

de ir a las periferias existenciales, la necesidad de llevar a Jesús a los rincones de 

este mundo. 



Mensaje Papa Francisco-Misa de Envió JMJ 2013 

Queridos jóvenes 

 

«Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos». Con estas palabras, Jesús se 

dirige a cada uno de ustedes diciendo: «Qué bonito ha sido participar en la 

Jornada Mundial de la Juventud, vivir la fe junto a jóvenes venidos de los cuatro 

ángulos de la tierra, pero ahora tú debes ir y transmitir esta experiencia a los 

demás». 

Jesús te llama a ser discípulo en misión. A la luz de la palabra de Dios que hemos 

escuchado, ¿qué nos dice hoy el Señor? Tres palabras: Vayan, sin miedo, para 

servir. 

 

1. Vayan. En estos días aquí en Río, han podido experimentar la belleza de 

encontrar a Jesús y de encontrarlo juntos, han sentido la alegría de la fe. Pero la 

experiencia de este encuentro no puede quedar encerrada en su vida o en el 

pequeño grupo de la parroquia, del movimiento o de su comunidad. Sería como 

quitarle el oxígeno a una llama que arde. 

La fe es una llama que se hace más viva cuanto más se comparte, se transmite, 

para que todos conozcan, amen y profesen a Jesucristo, que es el Señor de la vida 

y de la historia (cf. Rm 10,9). 

 

Pero ¡cuidado! Jesús no ha dicho: si quieren, si tienen tiempo, sino: «Vayan y 

hagan discípulos a todos los pueblos». Compartir la experiencia de la fe, dar 

testimonio de la fe, anunciar el evangelio es el mandato que el Señor confía a toda 

la Iglesia, también a ti; es un mandato que no nace de la voluntad de dominio o 

de poder, sino de la fuerza del amor, del hecho que Jesús ha venido antes a 

nosotros y nos ha dado, no algo de sí, sino todo él, ha dado su vida para salvarnos 

y mostrarnos el amor y la misericordia de Dios. 

Jesús no nos trata como a esclavos, sino como a hombres libres, amigos, 

hermanos; y no sólo nos envía, sino que nos acompaña, está siempre a nuestro 

lado en esta misión de amor. 

 

¿Adónde nos envía Jesús? No hay fronteras, no hay límites: nos envía a todos. El 

evangelio no es para algunos sino para todos. No es sólo para los que nos parecen 

más cercanos, más receptivos, más acogedores. Es para todos. No tengan miedo 

http://www.aciprensa.com/vida
http://www.aciprensa.com/iglesia/index.html


de ir y llevar a Cristo a cualquier ambiente, hasta las periferias existenciales, 

también a quien parece más lejano, más indiferente. 

El Señor busca a todos, quiere que todos sientan el calor de su misericordia y de 

su amor. 

 

En particular, quisiera que este mandato de Cristo: «Vayan», resonara en ustedes 

jóvenes de la Iglesia en América Latina, comprometidos en la misión continental 

promovida por los obispos. Brasil, América Latina, el mundo tiene necesidad de 

Cristo. 

San Pablo dice: «¡Ay de mí si no anuncio el evangelio!» (1 Co 9,16). Este 

continente ha recibido el anuncio del evangelio, que ha marcado su camino y ha 

dado mucho fruto. Ahora este anuncio se os ha confiado también a ustedes, para 

que resuene con renovada fuerza. 

La Iglesia necesita de ustedes, del entusiasmo, la creatividad y la alegría que les 

caracteriza. Un gran apóstol de Brasil, el beato José de Anchieta, se marchó a 

misionar cuando tenía sólo diecinueve años. ¿Saben cuál es el mejor medio para 

evangelizar a los jóvenes? Otro joven. Éste es el camino que hay que recorrer. 

 

2. Sin miedo. Puede que alguno piense: «No tengo ninguna preparación especial, 

¿cómo puedo ir y anunciar el evangelio?». Querido amigo, tu miedo no se 

diferencia mucho del de Jeremías, un joven como ustedes, cuando fue llamado por 

Dios para ser profeta. 

Recién hemos escuchado sus palabras: «¡Ay, Señor, Dios mío! Mira que no sé 

hablar, que sólo soy un niño». También Dios dice a ustedes lo que dijo a Jeremías: 

«No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte» (Jr 1,6.8). Él está con 

nosotros. 

 

«No tengan miedo». Cuando vamos a anunciar a Cristo, es él mismo el que va por 

delante y nos guía. Al enviar a sus discípulos en misión, ha prometido: «Yo estoy 

con ustedes todos los días» (Mt 28,20). Y esto es verdad también para nosotros. 

Jesús no nos deja solos, nunca les deja solos. Les acompaña siempre. 

 

Además Jesús no ha dicho: «Ve», sino «Vayan»: somos enviados juntos. Queridos 

jóvenes, sientan la compañía de toda la Iglesia, y también la comunión de los 

santos, en esta misión. Cuando juntos hacemos frente a los desafíos, entonces 

somos fuertes, descubrimos recursos que pensábamos que no teníamos. Jesús no 



ha llamado a los apóstoles a vivir aislados, los ha llamado a formar un grupo, una 

comunidad. 

Quisiera dirigirme también a ustedes, queridos sacerdotes que concelebran 

conmigo en esta eucaristía: han venido para acompañar a sus jóvenes, y es bonito 

compartir esta experiencia de fe. Pero es una etapa en el camino. Sigan 

acompañándolos con generosidad y alegría, ayúdenlos a comprometerse 

activamente en la Iglesia; que nunca se sientan solos. 

 

3. La última palabra: para servir. Al comienzo del salmo que hemos proclamado 

están estas palabras: «Canten al Señor un cántico nuevo» (95,1). 

¿Cuál es este cántico nuevo? No son palabras, no es una melodía, sino que es el 

canto de su vida, es dejar que nuestra vida se identifique con la de Jesús, es tener 

sus sentimientos, sus pensamientos, sus acciones. Y la vida de Jesús es una vida 

para los demás. Es una vida de servicio. 

 

San Pablo, en la lectura que hemos escuchado hace poco, decía: «Me he hecho 

esclavo de todos para ganar a los más posibles» (1 Co 9,19). Para anunciar a 

Jesús, Pablo se ha hecho «esclavo de todos». 

Evangelizar es dar testimonio en primera persona del amor de Dios, es superar 

nuestros egoísmos, es servir inclinándose a lavar los pies de nuestros hermanos 

como hizo Jesús. 

 

Vayan, sin miedo, para servir. Siguiendo estas tres palabras experimentarán que 

quien evangeliza es evangelizado, quien transmite la alegría de la fe, recibe 

alegría. Queridos jóvenes, cuando vuelvan a sus casas, no tengan miedo de ser 

generosos con Cristo, de dar testimonio del evangelio. 

En la primera lectura, cuando Dios envía al profeta Jeremías, le da el poder para 

«arrancar y arrasar, para destruir y demoler, para reedificar y plantar» (Jr 1,10). 

También es así para ustedes. Llevar el evangelio es llevar la fuerza de Dios para 

arrancar y arrasar el mal y la violencia; para destruir y demoler las barreras del 

egoísmo, la intolerancia y el odio; para edificar un mundo nuevo. Jesucristo cuenta 

con ustedes. La Iglesia cuenta con ustedes. 

El Papa cuenta con ustedes. Que María, Madre de Jesús y Madre nuestra, les 

acompañe siempre con su ternura: «Vayan y hagan discípulos a todos los 

pueblos». Amén. 



A los Pies del Maestro 

Se reparte de manera individual o por equipo, según se vea conveniente; 

diferentes fotografías de personas, y se les pide que en reverso describan a fondo 

las cualidades que ellos aprecian de las personas de las fotografías. Son esas 

etiquetas, que muchas veces no nos permiten ver, lo que hay en el interior de los 

demás, o en nuestro propio interior, pues nos dejamos llevar por la etiqueta, que 

otros nos han colocado.  

Para profundizar la reflexión se proyectara un Video: “Arde el cielo”- Maná 

(https://www.youtube.com/watch?v=M-BQf8cZtkc) o el video ABRAZOS. 

http://youtu.be/8XWaTt2GGow  .  Después de ver el video, reflexionar. Si no se 

cuenta con el recurso del video se puede poner el audio de la canción y adornar el 

lugar de encuentro con imágenes de violencia, pobreza, corrupción, etc…  

Las siguientes preguntas pueden ayudar para este momento de Reflexión 

- ¿Qué relación tiene el video o las imágenes con la sociedad actual?  

-¿Qué relación tiene el video o las imágenes con mi vida?  

¿Y en mi compromiso como joven discípulo de Jesús?  

Muchas personas de nuestro entorno y hasta nosotros mismos hemos perdido el 

sentido de lo humano, las necesidades y situaciones por las que se está pasando, 

solo porque no es a mí a quien están atormentando; por ello, hemos dejado de 

ayudar y servir al otro, por las mismas etiquetas que le hemos dado: “si eso le 

pasa, es porque algo está pagando” y cosas por el estilo. Es momento de 

reconocer que nuestra sociedad necesita de ti, de mí, de todos.  

Antes de enviar a los jóvenes  a los lugares vitales que ellos van a transformar con 

sus acciones, se realiza un momento de reflexión  para que ellos comprendan más 

a fondo lo importante de ver al otro como otro yo; con la siguiente parábola: 

Parábola del Buen Samaritano 

En la Cotidianidad 

Después de meditar el texto bíblico se invita a los jóvenes para que partan a esas 

periferias vitales y se involucren con los jóvenes y personas de esas periferias, con 

el fin de llevar un mensaje de amor, de paz, el que podamos sentir más cerca a los 

otros. Jesús es la posibilidad, es el camino para compartir con otros. 

https://www.youtube.com/watch?v=M-BQf8cZtkc
http://youtu.be/8XWaTt2GGow


La actividad que se va a realizar y para que tomen conciencia de su protagonismo 

en la sociedad -Con el conocimiento  que los jóvenes han adquirido de su  propia 

realidad y la realidad que comparten, se han puesto a la luz esos lugares vitales  

que frecuentan , para ello  se dividirán en grupos  entre 6 a 8 personas con el fin 

de que  ellos “ coloreen “ (participen) ese lugar que frecuentan con acciones que 

ellos identifiquen que necesitan ponerse en marcha, siendo protagonista de un 

momento de cambio en sus realidades; por ejemplo : ellos  escogen la unidad 

deportiva una acción para colorear ese lugar puede ser una pequeña integración 

con todos los diferentes deportes . Es la posibilidad de brindar un espacio de 

fraternidad y dinamismo entre los jóvenes participantes de la Pascua Juvenil y los 

jóvenes envueltos en sus cotidianidades y espacios vitales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Día 3 

Pascua Juvenil 

“Soy Joven…Celebro la vida, vivo en Alegría” 

 

Objetivo: Descubrir en la celebración Pascual el valor de la vida como signo de 

amor y de fe que cada uno de los jóvenes reconoce en su cotidianidad. 

Nuestro Horizonte  

Para este tercer día de la vivencia de la pascua se propone que el sitio de 

encuentro este totalmente a oscuras y en medio de la escenografía alguien ira 

vestido de blanco. Esta persona se encargara de recibir, guiar y acomodar a los 

participantes que asisten a esta celebración Pascual.  

La Persona vestida de blanco los acostará en el piso en forma fetal, mientras otros 

animadores amarrarán un dedo de cada joven con una tira. Dicha tira unirá a 

algunos jóvenes y estas a la ves estarán unidas a una imagen, cuadro, afiche de 

Jesús (esto no lo verán pues el salón esta oscuro).  

Cuando todos estén ubicados en su sitio con el cordón amarrado en el dedo  se 

pondrá a reproducir el audio de la vida (se puede descargar de la página web: 

www.pastoralninezyjuventud.org). Luego de escuchar este audio la persona o 

personas vestidas de blanco levantan las personas del piso y las abrazan mientras 

suena la canción de Celebra la vida de Axel.  

En ese instante se encienden las luces para que cada joven por su cuenta 

descubran que la vida tiene un fin fundamental: Descubrir en la cotidianidad el 

paso de Jesús por cada una de nuestras vidas 

Herramientas para el Camino 

Para esta parte del encuentro se le propone a los animadores y encargados que en 

el sitio de encuentro se puedan visualizar los siguientes signos (estos signos se 

pueden hacer en carteles e impresos o para mejor impresión de los jóvenes se 

propone que los signos sean reales: Un bebe, herramientas de trabajo, Plantas-

Flores, Instrumentos musicales, Jóvenes, vela encendida, familia). Dichos signos 

deben estar distribuidos en todo el sitio de encuentro y cada uno de ellos debe 

contener la consigna =PASCUA.  En la mitad del encuentro se colocara la 

cruz y en ella unas cadenas que nos permitirá llevar la reflexión Pascual hacia el 

sentido de la vida como Don de los jóvenes que buscan a Dios con alegría. 

http://www.pastoralninezyjuventud.org/
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Nota: Se pueden agregar otros signos que representen la vida 

Se invita a los jóvenes para que miren cada uno de los signos y traten de 

identificar en ellos el sentido y el valor de la Vida. Luego se les indicara que se 

ubiquen en el signo que más se acomoda al  concepto de vida que cada uno de 

ellos lleva en su cotidianidad y vivencias. Luego se realizan algunas preguntas para 

que los jóvenes compartan primero entre ellos y luego puedan socializarlas en 

plenario 

¿Qué es la vida desde dicha perspectiva? 

¿Qué cosas o situaciones amenazan esa concepción de vida? 

¿Cómo puede pasar Jesús por ese estilo de vida? 

¿Qué relación hay entra la celebración pascual y la celebración de la vida? 

 

Luego el facilitador ubicado en el centro le pide a los jóvenes que concentren su 

mirada en la cruz y en las cadenas que están puestas sobre ellas. De esta forma el 

facilitador llevara la reflexión en torno al sentido de la vida como la celebración 

Pascual en la cual Jesús transforma las cadenas del pecado y de la muerte, en 

oportunidades para alcanzar la Felicidad. La Pascua unida a la vida es encontrar en 

todo católico y en cada corazón lleno de fe la alegría que solo Jesús nos puede 

proporcionar. 

 

Pascua+Vida= Alegría 

En estos días de previos a la Semana Santa, celebramos el misterio pascual de 

Cristo, es decir, su pasión, muerte y resurrección entre los jóvenes que buscan con 

anhelo y ansias al Maestro. Con Cristo la pascua adquiere otro significado, ya no es 

una mera celebración de un acontecimiento pasado; sino que se convierte en algo 

=PASCUA 



más trascendental y con carácter actual: EL MISTERIO DE NUESTRA FE, LA 

PASCUA COMO MANIFESTACION DE VIDA Y ESPERANZA. 

Este misterio significa que Cristo murió por mí, por mis culpas, por mis pecados 

presentes, pasados y futuros; en el sacrificio de Cristo no existe únicamente el 

perdón, sino también la reconciliación definitiva con Dios, ahora puedo exclamar 

con toda confianza: “Todos aquellos a los que guía el Espíritu de Dios son hijos e 

hijas de Dios. Entonces no vuelvan al miedo; ustedes no recibieron un espíritu de 

esclavos, sino el espíritu propio de los hijos, que nos permite gritar: ¡Abba!, o sea: 

¡Papá!”)…. (Rm 8, 14- 15). Pero lo más grande del misterio pascual de Cristo no 

solo es el perdón de mis faltas, sino la esperanza de la eternidad que puedo 

alcanzar mediante su gloriosa resurrección. Entonces por el misterio pascual de 

Jesús no solo alcanzó PERDÓN, sino también VIDA. 

La victoria de Cristo sobre el pecado y sobre la muerte, la perspectiva de victoria 

salvífica, es la clave del nuevo sentido que tiene la vida: morir para vivir, aceptar la 

muerte para resucitar, cambiar el sentido y el destino de las cosas en un 

dinamismo y en una cultura de la Resurrección. El misterio pascual de Cristo es el 

arquetipo fundamental de la vida de la Iglesia y de la existencia cristiana. Una 

vida, por lo tanto, de hombres vivos, de resucitados, no de hombres abocados a la 

muerte. Una vida de testigos que llevan luz en los ojos, contagian la alegría del 

corazón, demuestran su fortaleza ante la adversidad, testifican el amor del 

Resucitado en todas sus obras. Vivir así significa "no pecar contra la resurrección" 

sino vivir en la atmósfera de la Pascua. 

El cristiano que celebra la Pascua lleva en sus ojos la luz de la Resurrección, en sus 

labios mensajes de paz, en su corazón la fortaleza ante todas las adversidades y 

en la vida el testimonio de la novedad del Espíritu, la promesa de la victoria final. 

Esa es la razón por la que la Iglesia, insta en la cuaresma a la conversión, al 

ayuno, a la reflexión, para poder entender en todo su esplendor lo que significa la 

pascua, dice Gal 2, 20: “Me amó y se entregó a si mismo por mí”. Ahora me toca a 

mí responder, la salvación ya está dada. 

Jesús, el Dios Hijo ya pasó por tu vida, pasó ayer, anteayer, la semana pasada, el 

último mes; es más, acaba de pasar, hace un minuto, ¿te diste cuenta? 

Jesús pasa a cada instante por tu vida, como seguirá pasando dentro de unos 

minutos, mañana mismo, la otra semana; incluso, el otro mes. Él quiere liberarte 

de la esclavitud del pecado, quiere que seas feliz, quiere que vivas a plenitud; pero 

más aún, quiere darte vida, me está ofreciendo esa vida que entregó por tí. 



La pascua no es contemplar pasivamente las veces que Jesús pasa por mi vida, no 

es esperar en la puerta de mi vida a que Él vaya a pasar y saludarlo como si fuera 

un viejo conocido que pasa por mi casa. Jesús no es como el panadero que pasa 

todos los días por el vecindario, Jesús no me va a vender pequeñas porciones de 

vida eterna. Cristo es el CAMINO que me lleva a la VERDAD y esta verdad me da 

VIDA. Él no pasa por gusto, quiere entrar, quiere limpiar la vida, quiere convertirla. 

La cuaresma es sinónimo de conversión, la pascua es sinónimo de vida nueva para 

todos aquellos que hemos decidido dejar atrás el hombre viejo. Es necesario dejar 

que en la cruz de Cristo mueran nuestros defectos, nuestras equivocaciones e 

imperfecciones, en otras palabras, en la cruz tiene que quedar mi rebeldía, 

impulsividad y promiscuidad, mi orgullo y soberbia; mi egoísmo e individualismo, 

mi indiferencia, pereza y pasividad; mis miedos e inseguridades, porque Jesús por 

su sacrificio en la cruz ya nos liberó de toda esa carga y me nos ha dotado de la 

libertad de un hombre nuevo, de la libertad de los hijos de Dios. 

Pascua significa entonces libertad, pascua significa vida, una vida nueva. Si en la 

cruz mueren mis cadenas, en la pascua vivo la plenitud de la libertad fruto del 

sacrificio. 

Jesús está pasando en estos momentos por mi vida y quiere que le entregue mis 

cadenas de esclavo, él ya dio su pascua (paso) y me está invitando a que yo de MI 

PASCUA. 

Nota: Terminada la reflexión se invita a algunos jóvenes para que despojen de la 

cruz las cadenas como signo de que la pascua libera las cargas, la oscuridad se 

transforma en la luz, en la cruz se refleja el amor, la verdad y la vida. 

En la Cotidianidad 

Luego el facilitador hace los siguientes cuestionamientos y/o consignas, para el 

ejercicio de la reflexión: 

 Si Jesús al morir en la cruz, transforma las cadenas del pecado y de la 

muerte, en oportunidades para alcanzar la Felicidad, ¿qué tipo de 

oportunidades me puede ofrecer el mundo?  

 

 Si Cristo es el camino que me lleva a la verdad y esta verdad me da vida 

¿Cómo aprovecho la vida en la cotidianidad que ofrece el mundo? 

 

 Cristo murió por mí, por mis culpas, por mis pecados presentes, pasados y 

futuros. ¿cómo puedo respaldar eso? 



 

 

“El cristiano que celebra la Pascua lleva en sus ojos la luz de la 

Resurrección, en sus labios mensajes de paz, en su corazón la fortaleza 

ante todas las adversidades y en la vida el testimonio de la novedad del 

Espíritu, la promesa de la victoria final”. 

Durante todo el encuentro, en un lugar visible, se debe disponer una “puerta” 

llamativa con la palabra VIDA, con un camino detrás de ella donde el joven, pueda 

dejar todo aquello de lo que quiere soltarse (odios, rencores, malos momentos, 

objetos, etc.) después se encuentra con dos caminos, uno fácil de cruzar, marcado 

con palabras como: envidia, pereza, lujuria, muerte, droga, alcohol, placer, 

mentira, infidelidad, etc. Además, algunos de los líderes que este colaborando con 

el encuentro, pueden vestirse de negro. 

Y otro difícil de cruzar (obstáculos) con palabras como: amor, felicidad, vida, 

compañía, libertad, humildad, paz, respeto, verdad. Etc. Con jóvenes vestidos de 

blanco. Allí se le ofrecen al joven los caminos. Uno de los facilitadores les 

cuestiona por cuál de los dos caminos quiere cruzar, y le invita a que cruce, antes 

advirtiéndole que Dios les está dando la oportunidad de llenar su vida 

nuevamente. 

En el camino fácil los líderes que están vestidos de negro, serán tentaciones, le 

estarán ofreciendo  cosas para que el joven elija ese camino, el fácil el que lo lleva 

a cosas malas y a la desesperación.  Y por otro lado en el camino difícil de cruzar 

por los obstáculos, habrá líderes vestidos de blanco, esperando los jóvenes para 

ayudarles a cruzar. 

Al final de los dos caminos les espera otro Facilitador que les recibe y les dispone 

para reflexión. 

Preguntas para la reflexión y la plenaria: 

¿Qué camino has escogido? ¿Por qué? 

¿Qué deja para tu vida, el haber pasado este camino? 

¿Qué deja Dios por medio de este paso del camino de vida? 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A los Pies del Maestro (Celebración Pascual) 

La celebración pascual se hará  con base en cuatro signos,  para esto se sugiere 

que al lado de las imágenes o bien como parte de la escenografía,  se tengan los 

siguientes elementos: un recipiente con semillas,  pueden ser de girasol o de 

mostaza (que sea fácil de conseguir), un recipiente con agua y vaso,  un velón con 

velitas alrededor,  un pan grande o bien varios panes; Además de la biblia y la cruz 

en el centro.  

Animador: Durante este camino de cuaresma, nos hemos acercado de diferentes 

formas a Dios y su palabra, Hoy nos hemos reunido aquí para alegrarnos,  para 

celebrar que Cristo es un Dios vivo y se quedará en medio de nosotros. Él mismo 

nos lo Ha dicho “Yo soy la resurrección y la vida y quien cree en mí,  aunque 

muera,  vivirá;  y todo el que vive y cree en mí,  no morirá jamás” (Jn 11,25). La 

muerte no es el final,  viviremos para siempre con Jesús,  por eso estamos siempre 

alegres.  

Se escucha una música suave mientras el animador invita a cada uno de los 

participantes a tomar un poco de las semillas que se han previsto. 

 

Animador: Cada uno de nosotros tenemos entre las manos un puñado de  

semillas. Éstas representan características de nuestra vida,  son nuevas semillas 

¿Cómo Joven que deseo 

dejar para este camino? 



que el Señor te ha regalado y que debes cuidar para que den vida abundante. Son 

semillas de ternura, de perdón, de alegría, de esperanza. Contémplemolas un 

momento en silencio, contemplemos cómo será nuestra vida, cuando esas semillas 

crezcan y se multipliquen. Contemplemos cómo es la tierra, nuestra tierra, donde 

están depositadas. 

 

Se escucha de nuevo una música suave. Y se proclama la parábola del sembrador 

(Mt 13,1-9). 

Con base en esta cita bíblica se comparte espontáneamente ¿cómo podemos 

cultivar estas semillas para que den buenos frutos? 

 

Estas semillas son el símbolo de la vida,  vamos a conservarlas y cada vez que las 

miremos recordemos que el Señor nos ha dado vida y vida en abundancia y que 

nos invita a que  esos frutos que nos den esas semillas,  sean compartidos con 

nuestros hermanos.  

 

Se sugiere que se haga la  siguiente oración al unísono, para esto se pueden 

repartir algunas copias de la oración para que los jóvenes la puedan seguir,  o bien 

se recita  despacio para que vayan repitiendo.  

 

 

Señor de la Vida, 

que has puesto en nosotros 

las semillas más hermosas. 

Queremos cuidarlas, 

ayudarlas a crecer 

para que se conviertan 

en frutos de amor, 

de comprensión y esperanza. 

Señor de la vida, 

te damos las gracias 

por toda la riqueza 

que has depositado 

en nuestro interior. 

Sentimos como crece ¡unto a Ti 

nuestra ilusión, nuestra fuerza y alegría. 



Nos sentimos vivos 

y queremos compartir con todos 

nuestras semillas de Vida y Resurrección. 

Señor de la Vida,  

contempla con amor el cuenco  

de nuestra vida  

y bendice nuestras semillas. 

 

Animador: Las semillas para poder crecer necesitan de agua,  luz y nutrientes  al 

igual que nosotros necesitamos alimentarnos con el pan de vida,  la luz del Señor  

y  purificarnos con el agua que limpia el alma. 

El animador invita a que los jóvenes observen el cirio que se encuentra encendido 

y posteriormente a que cierren sus ojos y contemplen en su mente la vela 

encendida que  Ilumina la habitación, que  los ilumina a cada uno. De pronto Jesús 

entra en la habitación, toma la vela y se acerca a ti para te: Eres Luz, no apaguéis 

la apaguéis. 

Animador: Cada uno de nosotros tiene en su interior cualidades y dones que 

sirven de orientación a los demás. Cada uno es una pequeña luz que ilumina la 

vida de los otros y juntos, descubriendo esas luces y ofreciéndolas a los demás, 

seréis un camino luminoso en la vida de los hombres.  

 

Escuchamos, cantamos  o proclamamos «El Señor es mi luz» (salmo 26).  
 
El animador invita entonces a tomar una de las velas pequeñas para que las vaya  
encendiendo uno a uno,  empezando por los animadores que pueden ir diciendo a 
modo de oración  estas consignas u otras parecidas.  
 

 Señor, Ilumina nuestros corazones, unifica nuestro espíritu y danos la Paz 

verdadera. 

 Tú que haces de la oscuridad luz y de la noche día ilumínanos para seguir en 

tu camino. 

 Señor, enciende tu luz en nuestros corazones y toda nuestra vida quedará 

iluminada. 

 Te pedimos que seamos luz y sepamos dar al mundo razón de nuestra 

esperanza. 

 Señor, que cuantos vean nuestro vivir diario se sientan alumbrados por tu Luz. 
 



Después de tener esta vela cada uno como signo de compartir,  el animador 
motiva a entregársela a una persona del grupo con la cual nos hablemos poco o 
tengamos algún tipo de discordia, al entregarla le vamos a decir a esa persona una 
palabra de aliento,   o si es el caso a pedirle perdón.  
 
Después de compartir la vela, oramos junto al unísono: 
 

Señor, que iluminas nuestras vidas, 

que nos ayudas a ver 

cuando estamos solos y desorientados. 

Enciende tu Luz en nuestro interior 

para que nuestra vida 

sea una señal luminosa 

en el camino de nuestros hermanos. 

Limpia nuestros ojos 

para poder descubrir las luces 

que brillan en la vida de los otros. 

Queremos compartirlas 

y formar una gran familia, 

una gran comunidad 

que sea como una antorcha 

que llegue hasta los rincones lejanos. 
 
Finalmente la vela con la que cada uno queda,  se pone en el centro encima de 
letras de cartón preparadas previamente donde diga ALELUYA, HA RESUCITADO.  
En caso de ser muy pocas personas sólo ALELUYA.  Se dejan encendidas hasta el 
final de la celebración.  
 
(La jarra prevista con anterioridad se coloca con agua y unos vasos repartidos 

alrededor de la jarra. Unos vacíos, otros caídos, alguna boca abajo, alguno medio 

lleno y alguno lleno de agua. Conviene que haya más vasos que las personas que 

participen en la celebración.) 

 

Animador: Estamos acostumbrados a ver el agua, a sentirla. Forma ya parte de 

nuestra vida, como algo normal pero cuando nos falta, nos sentimos incómodos. El 

agua nos refresca, nos limpia, nos regenera. Nos recuerda la transparencia, la 

claridad, la inmensidad. El agua da la Vida. Jesús se identifica con el Agua Viva. 

Como el agua que limpia, con el agua que apaga la sed.  

 

Uno de los presentes hace la lectura: Jesús y la Samaritana (Jn 4,4-15),  se puede 

tener de fondo  una música suave. 



 

Animador: Acabamos de oír las palabras de Jesús «el que beba del agua que yo 

le dé, no tendrá sed jamás». El animador invita a cada participante a toma uno de 

los vasos,  con el que se identifique, cómo  está esa agua viva en su vida.  A 

medida que van tomando el vaso cada uno va pidiendo o agradeciendo a Dios 

según sea el caso personal  y al final de su intervención llena el vaso con el agua 

de la jarra.  

Después de todos haberse expresado  se hace la oración al unísono.  

 

Señor Jesús, 

que te acercaste a la Samaritana 

y le enseñaste cuál era el Agua viva. 

Acércate hoy a nosotros 

y danos de beber de ese Agua. 

Sabemos que sólo Tu 

puedes calmar nuestra sed. 

En el camino de la vida 

muchas veces buscamos otras aguas 

y nos olvidamos 

de que el Agua verdadera eres Tú. 

Sal a nuestro encuentro 

y danos la Vida. 

Sal a nuestro encuentro 

y apaga nuestra sed. 

Sal al encuentro de todos los hombres, 

nuestros hermanos, 

para que puedan encontrar 

la Fuente que sólo está en Ti. 
 

 Finalmente si es posible la presencia de un sacerdote se hace la bendición del 

agua y  se rosea con ella a todos los presentes. 

Animador: Finalmente después de tener todos los elementos para cultivar las 

semillas en nuestra vida,  ha llegado la hora de compartir,  compartir nuestra vida 

con los hermanos.   Jesús nos dijo «Yo soy el Pan de Vida» y compartió su persona 

toda con nosotros. Tenemos aquí un pan como el que Jesús compartió tantas 

veces con sus discípulos, con sus amigos, con los más pobres y alejados. 

Una forma de hacer realidad el mandamiento del Amor es haciendo de nuestra 

vida «Pan». El pan se comparte, se ofrece, se entrega, está al alcance de todos. 

Nuestra vida hecha pan significa comprender, luchar, dialogar, querer, ayudar. 



Significa darse a los demás, significa hacer algo concreto por los demás, por ser 

vida para los demás. 

Se deja un momento de silencio de reflexión y se invita a cada uno a tomar un 

trozo de pan que hay en el centro. 

Cada miembro del grupo toma un trozo de su pan y se lo entrega a otra persona 

como forma de expresar lo que quiere ser para los demás. Al dárselo puede decir 

«Así quiero ser yo para ti» o cualquier otra fórmula que exprese su donación. 

 

Después de un breve silencio, podemos acabar la celebración uniendo nuestras 

manos y recitando o cantando el Padre Nuestro, y finalmente  con el aleluya de 

fondo dar un abrazo a cada uno de los integrantes del grupo.  
 


